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cDON TELESCOPIO» por él mismo.

Ha llegado el instante de satisfacer vuestra curiosidad, lecto­
res míos. B ien  sabe D ios que me pesa en el alma haber demorado 
mi presentación hasta este  número; pero como la cosa  no tiene 
remedio, procuraié disculparme ruboroso, como aquel señor, que 
a la mitad de un banquete, al que no había sido invitado, pidió 
autorización al dueño de ia casa para engullir el resto.

Perdonad pues, amiguitos, s i mi falta de memoria, agravada 
por la natural descorlesia de los que vivim os tan aislados del 
mundo, me llevó hasta vosotros, sin descubrir mi verdadera y re? 
porteril personalidad.

—Me llamo Don T elescopio Blanco de, la Torre. Mi estatura  
com pite con la de la Telefónica, y  tengo un solo ojo, abierto siem ­
pre a la s infantiles dudas de los hombres Pero ya adivino vu es­
tras preguntas:

—¿Casado? •
— En relaciones formales con la señorita Lente, modermsnna 

criatura de mil años, que ahora lleva gafas ahumadas en el 
invierno.

—¿M uchos familiares?
—Pocos, pero mal avenidos. Tengo varios herma- 

'n itos, que no sé  porqué los llamarán Gem elos, y  que 
están que trinan, porque odian al cine, y  apenas lo s  
llevan al teatro; un tío, Don Prismático, que padece 
achaques a montones, y no corre tos mil metros; 
mis primas, la s Lupas, desiguales y cortas de vista; 
e l incomparable y feroz Don Objetivo, mi cuñado, 
que presume de memoria y a lo  mejor confunde a 
un hombre con su paraguas, cuando no parte a las 
personas en pedazos, o  Ies hace fumar cinco puros
al tiempo A los que m ás quiero y admiro, son
m is abijados, lo s  Telém etros españoles.....

—¿Y eso?
—Porque luchan en la D ivisión Azul.
—¿Dónde vive»?

— En e l observatorio’ de la torre de mi 
apellido. Tengo casa  gratis, y  en ella  m e gano 
el sustento, al servicio del astrónom o mas 
amable y simpático que contem pla e l infinito. 

—¿Qué ea un astrónomo?
— P ues un señor que se  dedica al estudio de los  

astros, y , principalmente, de las leyea de su s  m ovi­
m ientos.

—¿V estido con una tj^nica y cubierto con un cu­
curucho estrellado?

—lExactam entel Sólo  que al salir del observatorio, 
y a  no v iste  com o o s  lo representan en los cuentos, 
sino com o otro señor cualquiera.

—¿Y te  trata bien?
— En realidad e s  mi verdadero padre: ¡mira com o na­

die por mf!

Ya sabéis bastante de mi historia, queridos lec­
tores. N o os cuento, más de ella porque, asi, p ia n d o  
desapercibido, me será m ás fácil ilegar al conocim ien­
to  de la vuestra.

Cada sem ana iré recogiendo en esta  sección de 
Flechas y  Pelayos» con la rapidez del fotógrafo del 

minuto, e l reportaje de uno d e  vos­
otros.

T odos, absolutam ente tod os, tenéis 
cabida en  él: lo s buenos, para que los 
m alos se  enmiendenf y é s to s  para que 
aquellos se  perfeccionen.

Porque todos so is astros de igual 
magnitud, en  e l espléndido amanecer 
de España.

^ ^ X ) ? B U J O  f N f A N T n :

S e g u im o s  t> r»sentánSo(e p ro c e d im ie n to s  d e  d ib u lo . U no  d e  e llo s  e* e l d e  la  c u a d r íc u la .  C o n s is te  en  C ubrir e l  m o d e lo , c o m o  ve» , d e  UM  red  d e  Ij® , „  
B e ta  re d  s e  lle v a  a l  p ap el e n e l  o u e  v a»  a  re a liz a r  la  c o p la . P tU a  e n  lo a  c u a d ra d i to a  lo s  p u n to s  p r in c ip a le s  p a ra  o rie n ta r te ,  i .u a n d o  s a  a a b e  ye  d lb u la r  m eiB r, •* 
re d  d e  lin ea »  e s  m e n o i  iiip tda . B l o tro  p ro c ed im tcn io  c u b re  e l e en c lllo  e s q u e m a  d e  c írc u lo s  y ó v a lo s ,  p a ra  Ir d a n d o  la  lo rm a  e x te rn a  d e  la  A su ra .Ayuntamiento de Madrid
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H a y  un  
apólogo de  
J ó r g e n s e n ,  
e l g ra n  es­
c r i t o r  da­
n é s ,  en e l 
qae  se  nos  
presen ta  a  
¡os árboles 
e a  abierta  
r e b e l i ó n  
contraelsol. 
< Todo en la  
tierra n o s  
p e r te n e c e ,  
s e  d i c e n  

altivos; los hom bres y  los an im ales depen­
den  de nosotros; noso tros a lim entam os a  la  
vaca, a  la  oveja, a l p á ja ro , a  ta s aves; hasta  
e l m ism o  suelo va  fo rm á n d o se  de nuestro  
ram a je  podrido. Y  he a q u i que nos dicen  
que no podem os v iv ir  s in  la  lu z  det sol. 
¿P or qué no? H arem os la  prueba.

» Suspend trtm os toda fu n c ió n  v ita l d u ­
ran te  e l d ía ; creceremos en la  noche, en la  
noche Jtoreceremos, y  p a ra  ella  y  en ella  
exhalarem os nuestros perfum es y  darem os  
nuestros fr u ía s . Y  serem os Ubres».

Com o lo pensaron  lo  hicieron. Y  sucedió  
que  a l poco  tiem po em pezaron a  perder su  
color, a  secarse su s  péta los, á  adqu irir  sus 
hojas u n o s  tin tes am arillentos. tN o  im por­
ta , declan los rebeldes; ahora som os m ás 

fin o s , m d s delicados; y  som os sobre todo  
libres, independientes. H em os subido d e  ca­
tegoría; tenem os'personalidad». L a  m ayoría  

.com prendió , s in  embargo, que aquello  era 
un  suicid io , y volvió a  reconocer ¡a sobera­
n ía  del so l, recobrando así nuevam ente sa  
prim era lozanía; pero  a lgunos, m ds testa­
rudos, continuaron en su  a c titud  insensata, 
y  a l poco  tiem po... se  m architaron, se  m u ­
rieron.

G uardad  en  vuestra m em oria esta  fá b u la  
llena  de sen tido . L o  que h o  ha  sucedido  
entre lo s árboles, sucede desgraciadam ente

e n  tr .e  los 
h o m b r e s .
E n c o n tr a ­
rá s  en tu  vi­
d a  g e n t e s  
q u e  c r e e n  
qae pueden  
llevar u n a  
v i d a  digna  
volviendo la  
e s p a l d a  a  
D ios. S o n  
tan  insen­
sa to s  como  
lo s árboles
del cuento. Lo único qae parece intere­
sa r les  son tos b ienes de ¡a tierra.

N o  los envidiéis.
S i  son  sinceros, os d irán  que su  alm a, 

ah ita  de goces, se  m uere de ham bre y  se  
seca de se d  ardorosa.

S i  quieren vivir, tendrán que volver tos 
ojos a i S o l, a  D ios.

NANAS
Hijo mío; ¿cómo duerm es,’

■'I que parece que estás muerto? 

Abre tus ojitos ya 

que no sé que cosas pienso.

Querubín de mis pupilas,

¿qué sueño de mármol tienes? 

Abre tus ojitos ya 

que un ángel baila en tu frente.
C a r l o s  E . d a  O ry

F u é  e l g en io  que nos hizo  
con o cer  lu s  s e c r e to s  de la 
vida anim al. Se llamaba Jorge 
Luis Leclerc de Buffon este  
gran n a tu ra lista  y .escritor  
francés. Nació el 7 de sep ­
tiembre de 1707 y murió en 
París en 1786. D esde muy pe­
queño tuvo gran afición a las 
ciencias naturales. Entre las 
obras que e scr ib ió , su  más 
famosa e s  la «Historia Natu­
ral», en 36 tom os. Tuvo un 
éxito enorme porque estaba  
escfit.i con sen cillez  y ameni­
dad. Era gran madrugador y 
se  levajitaba an tes de amane­
cer para ir al jardín a estudiar 

la s plantas. C om o algunas veces s e  quedara dormido sobre su  mesa 
de trabajo, ordenó a s t f  criado que le despertara arrojándole agua fría 
a la cara. Fué director del Jardin Botánico de Paris, al que le  convirtió 
en un magnifico parque donde crecían las plantas m ás curiosas de 
todas ias partes del mundo. Trabajador infatigable, se  encerraba lar­
gas horas en una casita aislada, escribiendo su s observaciones sobre 
la vida de los anim ales. Tenía buen corazón y protegía a' lo s desgra­
ciados. Mandaba deshacer la obra ejecutada en su s p osesiones poco  
antes, para dar trabajo a lo s necesitados.

’BUTTON
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E l  C oná6  d e  U reña  o tte  h a b ia  e x c la m a d o  Que a q u e lla  n a c e  p r o n to  e n ca ­
n a r ía , r e fir ié n d o se  a  G o n za lo , d ijo  e n  e s ta  ocasCón.' * /Q aé  e n c a l la d a  e s tá  
a q u e lla  navef> In fo r m a d o  ü o n s a lo  le  m a n d ó  a  d ec ir: fL a  n a v e , a ú n  e n te ra  
s ó lo  a g u a r d a  q u e  s u b a  la  m area» .

Y  a s i  fu é .  P e lig ra b a  e l  P e in o  d e  N á p o le a p t f f  h a b e r s e  p e rd id o  < 
d e  R d v e n a . L o s  fr a n c e s e s  d e  n u e v o  a m e n a z a b a n  e í  p o d e r  d e  C a stilla . H u b o  
q u e  r e c u r r ir  a  G o n za lo . E n u tó ie  t i  R e y  p le n o s  p o d e r e s  y ,  d e s d e  A n teq u e ra ,  
c o m e n z ó  a  o r g a n iz a r  e l  G ra n  C a p itá n  la  a r m a d a  q u e  d e b ía  s a l i r  de  
M á la g a .

■ T o d a  ¡a  n o b ie z d  d e  C a stilla , to d a s  lo s  h o m b re s  a n d a lu c e s ,  q u e ria n  
a c o m p a ñ a r le :  d e se r ta b a n  lo s  s o ld a d o s  d e l  r e y  d e  s u s  b a n d e ra s ;  ¡o s  c a ­
b a lle r o s  s e  o fr e c ía n  s in  s o ld a d a .  T a ! e ra  ¡a fa m a  y  f e  en  a q u e l  h o m bre .

M a s  e i  te m o r  d e !  r e y  e ra  g r a n d e :  d e c ía s e  q u e  G o n za lo  p r e te n d ía  e n tr e g a r  e l  
P e in o  d e  Ñ á p a le s  a l  p r in c ip e  h e re d e ro , d e s p u é s  l la m a d o  C a r lo s  V, v .  m e jo ra ­
d a s  la s  c o s a s  d e  H alia , u n  c o rre o  lle o ó  a  A n te q u e r a  la  o r d e n  d e  /d e s h a c e r  e l 
a r m a m e n to ’ .

1
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A V t N T U B A

i

- f  c m o  POR mmspo

AlU llega la  princesa, 
y  a ll í  lo que sigue hablan:

— Soy .....
— !Te conozco, m i R eina!

— Vengo .....
—¡Lo sé, te esperaba! 

— E^a in fam e B lanca N ieves..,.. 
— 'Pronto será nieve blanca! 
— P recio ....

— ¡T u  collar de perlas!
— P lazo .....

—/E n  el mes d e ja s  án im as! 
— Tom a el collar, /cuando  reine 

_serás m i prim era dama..~.!

L os heraldos de palacio  
no cesaban de gritar:

—¡N ueva R em o, R eina  nueva  
en nuestra corte im perial!

L a  robó e l Rey, que D ios guarde, 
de su  u rna  de cristal, 
y  el so l se  asom ó en ia  nofhe  
para  veHos de pasar.

Súbd itos de CamelópoUs:
¡id a la boda real!

E n  S a n  Serenín se  casan; 
a ta  sa lida  darán  
caramelos a m ontones, 
juguetes para un bazar, 
d iez A lca ldes de alm endra  
en alm endras de Alcalá, 
C uodalquivires áe vino,
V Tajos de m azapán .

Súbdilos d e  CamelópoUs:
¡id a ¡a boda real!

¡ i

Cuando callaron ¡as risas' 
de las postreras cam panas: 
cuando el ú ltim o coheie 
rayó el cielo con nosta lg ia; 
cuando apagóse la  lu z .

, últim a del regio alcázar;
, cuando se  fu e ro n  los niños, 

ta  princesa P atizam ba  
cruzó d  deshora la s  calles 
de la  c iudad solitaria.

E a  m iserable agujero  
practicado en la  m uralla, 
la  bruja M etomentodo  
tiene su  hed ionda  covacha.

\ ' 'V  
>  -

l l l

N oviem bre. N oche de tobos.
G atos p o r  la s azoteas.
E l aire rom pe faro les.
L a  lluv ia  llora, desierta.

P o ta d o . Relevo. P asa  
una  tropa som nolienía.

¡T a n ! ¡ T a n ! .... Doce cam panadas  
—¡tan! ¡tan!— com o doce penas.

S e  oye una  voz:— ;E h !  ¿quién vive? 
S e  oye o tra  v o z : -  Centinela,
/u n a  pobre cam inante  
que no se  tiene de vieja.....!
— E sto  es palacio , señora,
¡aléjese enhorabuena!

H urlando  e l cuerpo a l peligro  
m ientras fin g e  que se  aleja, 
la  bruja  M etom entodo  
todo el ja rd ín  atraviesa.

L anza  la escola o l balcón, 
sabe en m enos que se piensa, 
y  ¡un relám pago U umm a  
sobre su  lecho a una  estrella!

f

H

¡B lanca N ieves! ¡B lanca N ieves! 
¡salta! corre! ¡brinca!/vuela !

Pero B lanca  N ieves duerme, 
y  apenas se  despereza, 
com ienza a nevar su  vida  
sobre el dolor de la  tierra.

¡A y , so ldadito  bisoño, 
qué m al guardaste  a  tu  R eina!

4 ?  - f  - I -

IV

Los heraldos de palacio  
no  cesaban d e  gritar:

— /M urió  la n iña  m á s blanca  
qae tuvo corte im peria l!

S ú bd ito s  de CamelópoUs:
¡ id  a ia  R eina  a vengar!

E l collar de P atizam ba  
roto en la  alcoba rral. 
abre an cam ino  de perlas 
que hasta  la s m urallas va.

N iñ o s, ¡segu id  el cam ino! 
C uando lleguéis a l fin a l, 
decir fuerte:— ¡P atizam ba!
D espués volver a  exclamar: 
— ¡M etom entodo! Y  desoués 
ea una  gran  voz:—¡T om ad  
de parte de B lanca  N ieves  
vuestro preciado collar!

A guardaréis un  segundo, 
porque a l in s tan te  saldrá  
P atizam ba, que es la  E nvid ia , 
del brazo de la  M aldad.

E l castigo ¡en vuestras manos!^
L a  recom pensa ¡real!

F - 1  N .
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E S m ^ S l I S T O K l A .

MAf&lM ALONSO^

X L I I l. El h ilo  d e  O onzalo  Oo*Ho«. — A poco de 
salir Qoiizalu ü u stio s , de Córdoba, nació un niño, a 
quien pusieron por nombre Mudarra. Fué su  madre la 
mora Arlaja que io vió crecer y lo  educó con todo  
esmero, hasta convertirlo en un m ozo fuerte y apuesto.

Almanzor lo  mimaba y el califa Hixero II lo  llamo a 
su palacio para que le contase su  peregrina historia. 

Las mujeres principales se  detentan a mirarlo cuando Jo en­
contraban en los jardines y la hija det general Gállg jugaba 
con e l hijo de la mora Arlaja y dei cristiano Gonzalo G ustios.

Siendo todavía Joven, su 
tío armóle caballero. Como 1'-*]
no oyó  nunca hablar de su 
padre, comprendió que ha­

bía algún secreto que llevaba en su vida sin advertirlo. 
Acarició la media sortija que le  regaló su madre y pidió 

que se le  permitiera ir a Salas para abrazar a su padre. . .  , ,
Salió Mudarra muy de mañana tierra de moros adelante hasta dar con los dom inios 

de Castilla. Acamparon cerca de Salas. Gonzalo G ustios reconoció a su hijo por la media 
sortija. C iego com o estaba, acarició al que había de ser e l vengador de sus hermanos.

Mudarra hizo desfilar ante su s padres el ejército que traía consigo para que les rin­
diera homenaje. Ardía en deseos de venganza. Con el luego de aquellas aldeas alumbra­
ría todo e l valle de la Bureba.

L a  s a n g r e  re a l  d e  B u s to s — a rd e  en  la  m e z c la d a  m e s a , 
q u e  B onoue el c u e rp o  a la  m o r is c a —lle v a  e l s im a  a  l a  c r ls l ia n a  

f l  b u e n  M u d arra .

U N A  G R A N  D O M A

C R A N  A D M I R A C I Ó N  C A U S A D A  A Q U E L L A  D O M A  

F O R  N O  S A B E R  O U E  E L  L E Ó N  E R A  D E  B R O M A .

Q U E  N O  E R A  O T R O  S I N O  U N  A M I O O  D I S F R A Z A D O  

C O N  U N A  P I E L  D E  L E Ó N  D I S E C A D O .

I

C O M O  U N A  C U B A  L L E G Ó  U N  D Í A A L  V E R  Q U E  E L ' Í E Ó N  S E  L E  A B R A Z A B AAyuntamiento de Madrid
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G L O R I A  F U E R T E S  tszsmsX''

i

DIbootAU* matrlmonlaUs
L a  «oáraba»  e s  l a  «oaraba»

(C o m ln u a e ló n )

Esta vez, e s  tam bién la hembra la 
que está  regañando con el macho.

—Tú tienes la culpa de que„ 
e s t e m o s / e n  estas condi­
ciones, e ij f  peligro y sin liber­
tad,

íTora.... 
y hechoY dicho

coge a su  víctima por un extrem o del vientre, tira, muerde, y .....
¡animalitol El pobre marido no hace mucha resistencia; única­
mente tira com o queriendo huir, e  intenta desengancharse de 
aquellas garras familiares. La pelea fué caal de media hora; en 
este  tiempo el macho fué todo mordisqueado por ía hembra como 
si fuese una galleta y éT no hizo otra cosa m ás que int-mtar huir. 
La piel se  partió, nacieron las heridas y las visceras fueron devo­
radas por la compañera. ¡Fuerte espectáculo, aun 
ne en  el periódico! Triste contem plo e l lastl 
tem blor de las patas del >carabús>, tem  
me L anuncia et fin del inocente, 
do /  ya está com pletam ente vacio 
en I voltotio de lo que fué su . 

abandonado y queda frió 
la tierra com o un in

O n a r r a a  s I b I n e b a r

En lasfam  
a pesar de las 

tes, nunca

esp ina ven enosa, capaz de inmovilizar a la atacante y asi el 
macho de la «M antis religiosa», que mutilado y destrozado  
por su  «dama», acaba la noche nupcial.

Tres «carabús» muy am igos se  encontraron en  el campo; 
iban a buscar a unas hembras graciosas de brillante espalda  
y largas patitas bien formadas.

Las encontraron; cada «carabib» se  acercó a su  amigiiita y 
continuaron paseando las tres parejas.
^E j^ícarabús» acariciaba la cabeza y nuca de su  compañera 
un la punta de su s antenas y ésta  se  reía mucho.

D espués nuestro Insecto la invitó a comer caracoles recién

W ^ . . .
va im bécill 

—b u ^ o  mujer, bueno; ¡no
rae comas!

—¿Cómo que no? Me has dado 
¡te voy a comer!
alza lá punta de los élitros la regañona,

| S O L - L / £ N r A S

q u en ovie- 
m o  s o 

blorque 
,Cuan- 

y so lo  es  
c u e r p o ,  e s  

adornando 
secto  artificial.

lias del «carabús», 
víctim as frecuen- 
riñas ni batallis. 

Las hembras ata­
can a los m achos 
y é s t o s  n o  r e s -  

onden a la 
a g r e ­
s i ó n ,  
no de­
v u e l ­

ven mal por mal, no intenhm siquiera mordisquear a  la s que lea 
muerden; ellos son m ás fuerttfs, p ero 'es  inexplicable cóm o se  
dejan matar y comer. N o saben rebelarse. ' ,

Y por sus costum bres Se les puede llamar más quo buenos, 
tontos.

Más que bueno, tonto e s  e l «carabús» que d e  tan extraña 
forma permite que le  martiricen y destrocen s in  defenderse ata­
cando.

O es que nos da una lección de galantería masculina, perml- 
tiemJo a lu «dama» hacer su gusto  y dándole facilidades para 
ello. SI, algo hay de g llantería en los a v eces pánñlos «carabús»; 
seguro que en los tranvías, cederán sonrientes el asiento a las 
• cárabas».

Y en los días de lluvia, dejarían de ir a su trabajo por acom­
pañar con su  paraguas a todas las «sefiorltis»'que bajo la llu­
v ia  hallen.

Y tontos son  también los escorpiones, que igualm ente se 
dejan masticar por la parienta, sin ocurrírseles usar su arma,

cazados; y  pasaron un agradable dia, comiendo mucho y  que­
riéndose felizm ente.

Pero al din siguiente, é l no estaba para contarlo. Habia deja­
do de existir.

Esta e s  la vida del «carabús», comer y querer; y  s i e s  ma­
cho dejar de existir para ser alimento de su  esposa.

Las hem bras com o vem os son  unas terribles, diminutas 
y voraces leonas vestidas de luto; su  tamaño e s  un poco ma­
yor que e l de los machos, pero su s c o s t u m b r e s  s o n  muy 
distintas.

Ei «carabús» .v iv e  en soledad, es  
muy serlo y  poco comunicativo; no 
e s  corriente encontrar media doce­
na en e | mismo sitio.

Son poco conocidos estos  
insectos, jrero su  vida y cos 
tum bres es, com o veis, tam 
blén interesante. .

N o e s  artista como 
otros, ni tenor como 
el grillo, ni puede v o l»  
ni sa tar, pero e s  lífr^  
tragón im ponente.

Ellos no llegan a 
ser n u n c a  b u e n o s  y 
se  pasan de tontos, y 
ellas, ¡ellas son unas 
antropófagas!

( C o n t i n u a r á )Ayuntamiento de Madrid
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a  Ltndagull en la grn ta  y íc  dijo: «Puesto q u e  no  qu ie res  con testa rm e 
escucha lo q u e  ce dig: p : ra  cada día; laa m oras d e  las zarzas estarán  ' 
p ro n to  tnadnras; e l p n in e r  d ía tec ib irás tre in ta  de  estas fru tas y tre in ­
ta  gotas de roclo, a l segundo d ia vein tinueve inoras y vein tinueve 
gotas y asi cada  d ía una gota m enos. El lík lm o día te  p reg u n ta ré  qué 
es lo q u e  has decidido». Y Lindagoll quedó  encerrada  en la gru ta

lu z  p o r la noche, pero  en  la gttj 
L indagull no  perd ían  su i hoi¡"°M 
D uran te  las noches N ukki MaitiJ 
ban  de  las penas del día. Lcraa'J 
de  roca  de  la g ru ta  y ella podía t» 
ru m o r de  la cascada q u e  se  d c ^

i raoo e ra  oscuro. Las m ejillas de  
Jiores y sa  paciencia no dism inuía. 
IOS ninos de los s u c io s  la consola- 
jn  sin que nadie les viese e l  techo  
u cir el sol de m edia noche. O la  el 

15̂ ’ », to torgo del m onte y cala en

codos los alim entos te rrenos , Pensaba en e! p rinc ipe  Abderram an y 
can taba canciones d é  O rie n te  a las qne mil diiU es eCos con testaban  
desde las laderas de  la m ontaña. Al llegar el ú ltim o d ía , e l b ru jo  le 
craio la últim a fru ta y la últim a gota de roclo  servidas en una hoja de  
abedul enano de  Laponia; *Y a n o ta -  le dijo—d estis  decidiOa?» L ia- 
dagull se capó la cara com o la prim era vez y no  c o n testó  nada. «Te

f f g c f e

V ^

f í

cocnpaúU*, Y d ic iéndo  éstas palabras abrió  Ja puerta  c  Inm vdiatam eo 
pareció  q u e  en traba  una n ube  en  la  g ru ta / Era una n ube  de  rabfos 
m osquitos; habia m illares y  m illares y más m illares aún, tan to  es « 
q u e  lic n a icn  Ja g ru ta  com o un hum o espeso . «Te deseo  m ucha dlvi 
sión con cus nuevos amigos* d ijo  e l bru jo  y cerró  la  puerta  tra s  de 
L indagull no  com prendió  lo que e l quería  decía ; ella no conocía 1 .

AAl-l 11« I • >4>1 ^ (lAC /fifi

Ayuntamiento de Madrid
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C A P I T U L O  II  
Joan Luis

—T« d ig o . U lp lano , q u s  ya  
m e e x tra ñ a  s u  ta rd a n z a . N unca 
tía  s u c e d id o  e s to .  S a tia  a  la s  
c in c o  d e  la  e sc u e la  y a  la s  c in ­
co  y d iez  y a  eslabX  en  c a s a .

—T u s  n e rv io s ,  A n io n la , lu s
n e rv io s   Q ue  ho ^  no  len tas
p o r  q u ién  p re o c u p a r te  y la  h a s  
to m ad o  c o n  el ch av a l. S e  h a b rá  
e n lre u n id o  co n  s u a  a m ig o s  a  la 
s a lid a ,  q u iz á s  h a y an  Ido  a d a r

u n a  vu e lta   iV s tú  a
s a b e r i

— Q u i e n  llene  q u e  Ir 
e r e s  lú  a  la  e sc u e la  a 

e n le ra r le  y n o  h a c e r  ta n ­
to s  razonem ien toB  p a ra  no  
m o v erte .

—¡M uierl 
—¡Q ue llen es  

la  s a n g r e  d e  ho r- 
c h a la , U lp ia - 

'  no l 
y  en la r r a s ,  co n  

la  e s c o b a  ap o y a-

   s u e lo , d e s c a n s a n d o  s o b re  au  n ln tu ra . s e  q u ed a
l i a  m irando a su m a rid o , q u e , c ach B zu d am en le . se 
Ib a n ic a  con un pey  pay.

S o n  ia  se f lo ra  A nton ia  y e l se f lo r U lplano. 

lo r l e r o s  de  u n a  llr.ca d«l b a rr io  d e  C h am b e- 
c lá s lc a  c a s a  d e l p a tio  da  v e c in d a d , to d a  

L  s a l  y  p lm len U . BI a s  m an co  d e l b ra z o  Iz- 
lu l e r d o  V e s tá  s e n ta d o  a c a b a llo  en  u n a  s illa ; p e rd ió  ,  ^  
l l  b ra z o  en  la  g u e rra  de  A frica , d o n d e  a s c e n d ió  a  s a r - ^  
l e n t o .  E lla  e s  g o rd a , g ra n d e , de  ta c c lo n e a  lim p lae  y 

n u y  re m irad a . E n  s u  luven lud  h e b fa  se rv id o  de  d o n c e lla  c o n  un  g en era l, 
f a l l t c l d o .  e n  c a s a  d e l c u a l c o n o c ió  a  U lp lano , c u an d o  í s l e  e ra  s o ld a d o  

L ila le n te  y a  la  vu e lta  de  la  g u e rra  o o n lra lo  c o n  él m atrim on io .
I  S q v i d i  d e  p o r te ro s ,  s in  g ra n d e s  c o m p lic a c io n e s ,  t r a n s c u r r ía  p lá - 
L ld a . P e ro , s i  b ien  e s  v e rd a d  q o e  no  ten ían  m u c h a s  p e n a s ,  ta m p o c o  la s  
l l e g r i i a  m en u d e ab an  d e m a e ia d o . E l m a trim o n io , p a ra  a e r  e n le ra -  
n tn l a  f t iU  h u b ie ra  d e a e e d o  un  hl)o y ee«  h ilo  n o  lle g a b a  nunca.
Aal p a a a ro n  lo a  m e lo raa  a fto s  d e  s u  v id a , s ie m p re  co n  la  e sp e ra n z a  

m e re c e r d e l c ie lo  f l  d o n  q u e  le  p ed ían , 
y  fué  ya  c e r c a  d e  lá v e le s  c u a n d o  D ios  le»  b e n d llo  co n  

L  re lo flo . P e ro  len  floto y d e l ic a d o ,  q u e  lo a  m é d leo a  d u ­
d a ro n  d e  q u e  p u d ie a e  v iv ir m o c h o  tiem po . C o in c id ió  con  
J iq u e l h e c h q  o iro , o u e  n o  p o d e m o *  d e ia r  de  re e e lla r  pop s e r  

l |  v e rd e d c ro  e |e  d e  e a ta  v e ríd ic a  h is to r ie .
E n  el p l*q  te rc e ro  v iv ía  un  m o lr lm o n lo  m uy lo - 

L n  y d e  b u en a  p o s ic ió n , q u e  ta m b ién  tu v o  un h h  
) « l  m ism o  d ía . U n nifto fu e r te , ro b u s to , re b o -  

i s n l e  d e  sa lu d . P e ro  la  m e d re , q u e  se g ú n  d icen  
I r a  h e rm o s ís im a , m u rió  a le s  p o c a s  h o ra s -  Y allí 

- i  e i p rob lem a- ¿ Q u ién  c r ia r la  a l nIDc? ¿L «  Iba»  a  d e ia r  
l i io r lr ?  E l p a d re , co m o  lo c o , b a ló  a  v e r o la  ae llo ra  A m o ­
l l a  y l lo ra n d o  le  ro g ó  q u e . a  c o a la  d é l o  q u e  
f u e s e .  U  c r ia a e  iu n lam en le  co n  au  h l¡o  y 1« aefto- 
l a  A u lo n ia , c o m p a d e c id a , a ln  o p o n e r  re p a ro  a lg u - 
l o . l e a c o g l o  en  au  a en o  y l e  t r a tó  co n  Ig u a l cariflo  

l ú e  a l s u y o  p ro p io . '

E n  e s e  m o m e n to  co m e n z ó  
l a b o e n a  e s tr e l la  d e  |u a n  L u is , 
q u e  c a d a  d ía  e s ta b a  m á a  h e rm o
80. To d o  lo contrario q u e  s u  h e r- ^  
mano de  le c h e , e l h ilo  de la  sefto-

rn  A nlon ia  y  d e l  s e f lo r  U lp la n o , !  
q u e  fu é  p e rd ie n d o , p e rd ien d o , 
h a s ta  q u e  u n  d ía  de|ó de  e x is t ir  
E l d o lo r  d e  lo s  b u e n o s  p a d rea
a l m a r c h á r s e l e  e l .h lio  que

ta n to  h a b la n  Im p lo ra d o , no  
tu v o l lm i ie s .  Y j  b uen  s e ­
g u ro  q u e  h u b ie ra n  en lo ­
q u e c id o  d e  d o lo r  d e  no  te­
n e r  e l c o n s u e lo  de  Juan  
L u la , e l niflo  q u e  p e rd ie ra  
a  s u  m a d re  re c ié n  n a c i­

d o , qu e . 
d e ed e  
a q u e l
. ,  d ia . p a s ó  a  o c u p a r e n  e l c o ra z ó n  
de  la  s e f lo ra  A n to n ia  y del s e f lo r  U lp la ­

no  e l  p u e s lo q u e  e l  o tro  d e ­

jó  v acan je .
E n  e s e  a m b ie n te  d e  c a r in o  fué. 

c re c ie n d o  l u á n  L u l a .  S u  p a d re ,  que 
q u e ría  y m u c h ís im o  a  s u  m u ie r, s u fr ió  un 

ru d o  g o lp e  c o n  s u  m u e rte  y de  b u en o  b o n d a d o -
a o g u e e r a ,  s e  c am b ió  en  a r le c o  y g ru ftó n , y e n d o  a

c a e r ,  p a ra  o lv id a r , en  e l p e o r  d e  io s  v i c i o s , 'e n  el que 
s u m e  en  l a s  m a y o re s  d e s g ra c ia » . S e  d ló  o  la  b eb id a  
y «1 v in o  le  h iz o  m u ch o  m ás  d e s g ra c ia d o ,

S u  v id a  s e  c o n v ir tió ' en u n a  fu e n te  c o n s ta n te  d e  p e n ­
d e n c ia s  y rif lae  en tre  g ^ n ie ' de  la  m á s  b a |a  e s to fa .

U na  c o s a  b u en a  h iz o , s in  e m b a rg o ; d e ja r  ,a Juan L u la  
a l  c u id a d o  de  lo s  po rte ro sT

¿D ó n d e  ib a  a  e s ta r  m e jo r  e l c h a v a l, c o m o  e lio s  le 
l la m a b a n ?  L o s  d o a  v ie lo s  d e p o s ita ro n  en  e l niflo  to d o  

e l  c a r in o  d e q u e  e ra n  c a p a c e s  y la  lu n a  q u e  le s  hu ­
b ie ra  p ed id o , la  lu n a  q u e  le -h u b ie ra n  tr a íd o  e x p ri­

m id a  en  un v e s o   |3 u  c h av a l!  ¡P o co  o rg u llo s*
a e  sen tía  e l  s e f lo r  U lp lan o  c u a n d o  le  lla m a b a

.p sd rln o l
C o m o  q u e  y a  no  c o n ta b a  a  n a d ie  lo a  fú- 

flb u n f lo s  c o m h a le a  q u e  h a b la  l ib ra d o  co n ­
tra  lo s  m o ro *  en  A frica ; ni s iq u ie ra  re fe­
r ía  la  g lo r io sa  a c c ió n  q u e  le  c o s tó  e l b ra ­
zo , c u a n d o  é l s o lo  e n  u n a  p o s ic ió n  a v a n -  • 
z e d a  d ló  m u e rte  a  m a c h e ta z o »  a  m á »  óe 
ve in le  e n e m ig o s  q u e  p re te n d ía n  c o n q u is .  

l a r l a . . . .
S u  v id a , c o m o  la  d e l á  s e f lo ra  A ntonia^ 

la  d e d ic ó  p o r  c o m p le to  a l c h a v a l d e  su  a l­
m a . Y el c h av a l b ien  q u e  s e  io  m e re c ía , 
p o rq u e  s e r la  Im p o s ib le  h a l la r  o t ro  tan  b u e ­
no  y c a r iñ o s o  Juan  L u is  e ra  un  o a s i s  en  la  
ex IsicnclB  m a rc h ita  d e  lo e  d o s  v ie jo s .

C O N T I N U A R A

Ayuntamiento de Madrid



•A D ios rogando...
■ ■■y con  el m a io  dando»—á lc e  un re irán . E* un cU* 

ro reeordarorto  para  que no nos ábandonem os a la 
peresa  en la  tem eraria con flan ta  de qua c o a  la ora­
ción ae n o i dará  lo  que pldam oa al Padre celeatlal. 
D lo i no  lóm enla  lu vagancia. No conaleote que. bóbi- 
lie bóbilis, noa lluevan los aUmentoa con  solo abrir 
lo b o c a  p ed ljaefta . H s f  que lu n la r oración  y tra b a |o ,  
BJ m ism o  Jesocrls lo  s t l  nos lo  enseSsi •Vigilad y 
o rad  para  no  caer en la  teotacióo». Es decin  De parte  
de  D ios, nos vendrá t i  socorro  para  sancer a  loa ene­
m igos del alm a. El oo  c o m u a lc a ri su s  fu e rea i para 
derro tarlos con el arp ia  da la  flegarta . Pero  antea, lo 
prim ero  qua n o s  m anda ea evlgilat», poner de nueatra 
parte  a tención y cuidado y desvelo pare no  dejarnos 
sorprender. Y en o tra  ocasión  decía a loa apóstoles; 
«La m ies ea vardaderam ente m ucha, m as loaopera- 
rloa pocos. Rogad, pues, a l dueño  de la m ies que en­
víe i au m ies operarios». O rdena  qoe se rece, pero  a 
A nde conaeguir traba/adores, m uchos tiaba |ado rea , 
com o lo exigen la  eatenaiVn dal cam po y la abundan­
cia d e 'la  cosecha, que siem bren y lab o ren  y s u d e n /  
reeolecten loa o b triim o a  fru tos del Evangelio.

N o se  puede p rescindir de la oración  en e l lraba |o .

porque, com o eSrm an !a i divinas 
S eñor 00 as  e l que edifica la caa t. 
loa que la  labrioen, SI el S eñor no

Indlüm enle  ee deivala  el que la guarda. En vano será 
levantaros an tes  da am anecer: levánteos deapuáa de 
h ab er dcacaosado (y acudid  a i Señor) loa qua cómela 
pan  de  ligrim as».

Hay que convertir el trabajo  en oración . B atta  par» 
eso  vivir en gracia de Dios, ofrecerle loa actoa de ca­
da d ia y no  m alear el trabajo  con  malaa iotenclones. 
N o hace falta  que a 'cada  m om ento  da  lu  lab o r te 
a su e ld as  de  Dio*, porque te  d istraerlas y in  obra sal­
d ría  deficiente. C om o tam poco ean ecea tr lo  para vivir 
q u e  ealóa p ao iando  conrinuam ente en que vives. Bas­
ta  que no  alentaa a  tu  vida, qoe a  sus deb id o i elem poi 
cuides de a llm antarte , descansar...

A S an  raldru! labrador. Je envió Dios a lguna ve* loa 
áogeles qne le  acaban la besana m iantras él ofa Miaa. 
Pero  este milagro se hieo para  defenderle de  la  ca­
lum nia  de  vago que le,levantaron an te  au am o. Por- • 
que el S an to  era re tad o r, pero  tam bién  o n  obrero  in- 
ietigefale.

S i tú  00 estud ies, no esperes que D ios envfe un 
ángel que responda por t i  en los eaám enea. auoqne 
•  e lo  pidea llu ro io , de rodlilaa y con loa brazoe en e tua. 
*8 eaa y trabaja» tra  e l lem a de loa antiguos monjeal 

V . F r a n c o ,  C . M .

S f l l R T 0 5  J
P f l R O I i C S
San Victoriano de Asán (476-568)
T oda su  v ida fué un con.tinuo pere­

grinar en  busca de la  ciencia  y de la 
virtud y  tam bién  un pernetuo  huir 
del co n so rc io  y adm iración  de las 

gentes que le asediaban y  
le im ped ían  vacar a la  ora­
ción y  trato con  D ios, 

P rim ero en su  patria bri­
lló  p or au saber en  las es­
cu e la s  de P o e c io  y  C aslo- 
doro, g u stó  de la  com od i­
dad y p laceres que pueden  
proporcionar la s  riquezas, 
pero a lo s  vein te a fios dejó  
la  h acien d a  y e l p a lacio  de 
sus m ayores y para vivir 
d escon ocid o , p a só  los A lpes, 
atravesó la  B orgofla  y la  
P io v en za  y  en 522 llegaba a  
E spaña d on d e para ocu ltar  
su  nom bre y su  fam a escogió  
una cueva  rocosa en  la s  e s ­
trib acion es dt I P irin eo , en  

as riberas dei Cinca. La fam a de su s m ilagros le  atrajo devo- 
os y ced ien d o  a su s  in sta n c ia s bajó de la  m on tañ a  para res- 
aurar el m o n a ster io  de A rrásate, entre Sobrarbe y R lbagorza, 
»an M artin de A sán, R ecog ió  e n e l  con ven to  a un gran núm e- 
0  de anacoretas que v iv ían  cerca del m on asterio  y les did una  
egla de v ida santa, a justad a a lo s  princip ios fundam entales 
ie toda vida m on ástica . N o  ae c iñ ó  a e so  su  labor. V ictoriano  
lejándose llevar de la s  an sias de ap osto lad o  caracteriatiias en 
odos lo s  sa n to s , creó a llí u na  escu e la  de saber. H abla  que 
nfiltrar en  el pueb lo  v is igod o  la  sab ia  de la  c ien cia  cristiana, 
unto con  lo s  m on jes deberían recibir edu cación  y enseñanza  
nuchos jóven es secu lares nob les que el rey T eud is y lo s  m ag- 
'fites le  enviaban . P o d ía  esperar tranquilo la corona de sus 
fltigas, P or tod o  et sur de las G allas y toda la P en ín su la  Ibé« 

t ic a  sus d isc íp u los llevaban  su  nom bre y con  la erudiclón |sana  
lue les había  com u n icad o  contribuían a m antener el ferm en- 
® fiflnto de la fe catdjica durante la  dom inación  del arriatiis* 
no. M ás aún, A unque de una m anera lejana, indirectam ente, 
n>r m edio de lo s  o b isp o s  q u e se  form aron en su escuela  a la  

^ n v e r s ló n  del pueblo v is igod o  que u n o s a ñ o s después d é la  
•nuerte del S a n to  eii el tercer co n c ilio  de Toledo, abjuraría ia  

*>'e}ía en la  person a de sú  rey P ecare J o . - F r .  D. A is rc ia , o . s .  B.

J l/ L

A si s e  lib eró  S ev illa  '
L áverslóa  má* exucta lo b re  I* Hbcráción d* Sevill* por e l g*- 

n*r*l Q uelpo d* Llano—aobra todo  en lo que »e refiere e lo* prí- 
meroe m om cnloB -ea  sin  d ude  elgune le qne olmo* d e  Itb loa  de 
u s o  de  lo* eyudaotc* del propio 
gencrel. H ále equfi y - v \  --v lL

C uendu, en la  noche del 19 de f tJ L  \  
ju lio  de  1936, llegó a Seville «I ge 
nerel Q u e ip o d eU e - 
no. se  diriglp con 
e a r l o e  oficiales al 
edlfiqta de  la  radio 
■acal y entró  en él 
c itando  al loan lo r d«. 
efe a loe rádioeaeu- 
chas  cela m enleea- 
ta s  precursora  de  la 
serle de  ra io itraa  que 
dcapoáa n o s  coloca- 
ron  lo* rojo*.

— D ices d e f te l i l l iq u a  le 
in tm to n e  m lllrar he  (rac isa- 
do. El geoeiel F ieoco he sido 
detenido y ei general Q uetpo  de Lleno be  m uerto.

Pero  «el m uerto», eeio cs, Q uelpo  de Lleno, dió  un em pujón 
a l locu to r, llegó a n re e l m lc ró io ao y d ijo i

—INó tná» e m b u ite i l . .  iH ebla  el geacre! Q uelpo  de l.lenol |Lee tropee  del 
Ejército Naelonel. en núm ero  de  c u e re n ti m il bam brce, aveneeo t ln  en c o a ire r  ra- 
eleieocla y están  a les puerta*  ^e Sevilla.

A l conjuro  de ra tea  palabra*, i* poblaeión 'eofere . praaa de un entuaiaem o eoo- 
tag lo to , *e echó a la  calle *o*l. ndo  c o n lem p lir e l deaflle de 1o* aoldcdo* da Fran­
co. Pero  de p ron to  reeonó en tod» le  c iudad el e itam p id o  de  un  eaflonaio. Eran 
K e coioe que em peaaben a diaparar con tra  el edificio de la em laora. El general 
Q ue lpo  de Llano no  *e Inm utó, p u r el con trario , p«n*ó Inalantáneam cnle en I» m a­
n era  da  c o n ira rre a ta r  el e f e c t o  d e l  Inoportupo  c eñ o o as j. V llegándole  de

nuevo al m icrófono 
- d i l o  e n  v o s  tra n ­
quila:

—Es la  ertillerfa 
de Franco, que día- 
para «o rio*
mcQtoe cofitra ek úl* 
hmD red u c to  de  U 
ceae lU  f n e n d e te »  
A quelU s p ila b rsa  y 
a q u e l l o »  lo ttao tc»  
kueron declatvoe. Ei 
general, con au aere* 
Qtdad y au taleoio, 
Ipgrd ilevar a i Aniron 
de loa sevillano» que 
la bella capiiul anda* 
lu sa  que d u r a n t e  
loa años d«. U  repú* 
b lica íué uaa de  la»

, poblactone» roi» ro* 
)a«de España 
ba para siem pre gana* 
da  para ia España de 
Prauco»Ayuntamiento de Madrid



Un gran  descubrim iento

A p e ló la  s a l ló ,  re b o tó , vo lv ió  a  s a l l a r  y  d c e a p o re c ló  de  
n u s s ir a  v isfo . L4 9  d e in é s  n iñ a s  Que j u ^ b a n  pcrm anecie*  
ro n  q u ie ta s  en s u s  p u e s lo a , m ie n tra s  M arf-C h art v  y o  c o ­
rr ía m o s  I ra s  e lla . r  r

—¿ T ú  v e s  d ó n d e  ha  id o  a  p a ra r? —m e p re g u n ló  M ari-
O na  pi.

—No, no  la  v e o - r e s p o n d í .  A  lo  m e jo rh a  c a ld o  d en tro  
de  e s e  to n e l  -» u . .v

M iram o s, p e ro  s ó lo  h a b ía  o n  p o c o  d e  a g u a  d e  llu v ia  en  
ei fondo .

- l E a t o  s í  q u e  e s  m ia le r lo s o l-e x c la m ó  m i am ig a . jU na  p e lo ta  q u e  d e s ­
a p a r e c e  s ln d e i a r  ra s lro l  K .io .a  y u e  uea

—S e  h a b rá  m etido  en a lg ú n  a g u je ro .....
—¿ V es  lú a lg ú n  « s c o n d r iio  p o r  a q u í?  Vo no.
—A q u e llo  b la n c o  no , no; e s  una p ied ra .
L a s  d e m á s  n ih a s . d e sd e  le jo s , s e  im p ac ien tab an .

o s ,  hibeTa m S líto?” *"’'* ''® '’®'
—S f —c o n te s la m o s  a  u n a , h ac ien d o  b o c in a  co n  la s  m e n o s  
- D e j a o s  d e  b ro m a s  y  v e n ld -g r i ta r o n .  S e  va a le rm ln a r él re c re o  v n o sq u e d a re m o s  s in  a c a b a r  la  p a r tid a . l u m o i  « i  l e c r e o  y  n o s

M arj-C h ari y yo  y a  n o  le s  h a c ía m o s  c a s o ;  una Idea  lu m in o s a  a c a -  babft d e  c ru z a r  p o r  m i c a b e ra .  •••••woo ot.a
- M l r a - d l l e  a ef ia lán d o le  e l tra g a lu z  q u e  d a b a  a l s ó ta n o  d e l c o l e g i o -  

p o r  e s e  c r is ta l ro lo  ha  d eb id o  m e te rse , wiegio
-  E n to n c e s  e s ta r é  a h í a b a j o - o p in ó  M arl-’C h a r l co n  c ie r to  te m o r 
-N a tu ra lm e n te ;  hay  q u e  I r  a b u s c a r la .  No v a m o s  a  q u e d a rn o s  s in  pe lo ta  
—¿Y p o r  d ó n d e  s e  b a ja ?  Yo n u n ca  he  e s ta d o  en  e l s ó la n o  d e l c o lé e lo  
—NI yo , p e ro  b u s c a n d o  s e  en cu en tra .
Al verm e lan d e c id id a ,  M ari-C h a r l-e c h ó  a  a n d a r  I ra s  de  mí 

D esp u és  de  a lg u n a s  v u e lta s  y re v u e lta s , e n c o n tra m o s  u n a  p u er- 
lec llla  d e  m a d e ra , o u e  ce- 
d ló  fác ilm en te  a l p rim er 
em pu jón  de  n u e s tr a s  m a ­
no s .

—A q u í huele  de  un mo 
d o  r a r o —d ijo  M ari-C h arl 
a so m a n d o  la  nariz .

— E s  la  h um edad—a s e ­
g u ré  yo muy co n v en c id a ."

—Me d a  m ied o  b a ja r .  A 
lo m e lo r h a y  r a ía s  —d v d ó  
m i am iga.

—í ^ h !  S o n  u n a a  c o b a r d o n a s ;  d a s  u n a  
p a lm ad a  ruerre  y a e  e ac o n d e n .

—¿D e v e rd ad ?
—O e v e rd a d .
C o m e n c é  a  b a la r  lo s  p e ld a ñ o s . M arl- 

c n a n  m e  s e g u ía , a p o y a n d o  u n a  m an o  en  mi 
h o m b ro . D e p ro n lo  m e  s o l tó  e  h izo  s o n a r  
u n a  pa lm a c o n ira  la  o tra .

—P e ro  s i  no  h ay  n a d a  to d a v ía ......
—B e p o r  e l a c a s o —m u rm u ró  M arí-C h ari 

—p a ra  q u e  e e  v a y an  e n fe ra n - 
a o  d e  q u e  lle g a m o s  y e e  m a r­
ch en . N o m e g u s ra  v e r l a s / s a »  
b e s?

H d b fam o s l l e g a d o  y a  a l 
s u e lo .  U n p o c o  d e  lu z  p e n e tra b a  p o r  l a s  ven - 
ta n l la s  a l ta s ,  p e ro  d e  un m o d o  ten u e , v e ­
ta d a  pop la s  te la s  d e  a r a ñ a  y e l p o lv o  de  
lo a  c r is ta le s .

—M iro, a h í e s l í  e l c r is ta l  ro lo —Indi­
q u é  a  mi c o m p a ñ e ra —p o r  a q u í  c e rc a  e s ­
ta r á  la  p e lo ta .

—N o s e rá  p o s ib le  v e rla  c o n e s la  o s c u r id a d  
,  ~ i j  Pé™  q u é  lle n e s  m a n o s?  V a m o s  a  Ir
i i  o  nos e  q u é  c h ism e  d e  m a d e ra ......

—A q u í h ay ......
P e ro  M art-C h a r i no  p u d o  s eg u ir -  e m ­

p e z ó  a  d a r  p a lm a d a s  y m á s  p a lm a ­
d a s ,  m le n lra s  p ro le r la  g r i to s  In- 
á r llc u la d o s .

—¿ Q u ie re s  c a l la r le ?  — Ie o r­
d e n é - ¡c u a lq u ie r a  d iría  q u e  e s ­

tá s  en  lo s  to r o s  o  llam a n ­
d o  a l  s e ren o !......

— ;H e lo c a d o  una! iL a he  to c a d o !— 
p u d o  d e c i r  a l fin. ¡O h, q u é  rep u g n a n c lo l

—C u la a f lo  q u e  e re s  lo n ta —rep liq u é . Y d e s p u é s  le  o o n d ré s  el i ,h r io „  
Para '^aue7 / ! i a  mi.®*®'. P® '''-» '''® ' V »« I»  s u b i r á s  b ien  ju n to  a  ta  c a r a

r22 .  c a lo rc llo .  ¿ P u e s  q u é  te  c r e e s  q u e  e s  e! p e t l f - e r ls ?
U na ra la  c o m o  e s ta s  y n a d a  m á s . Yo lo  s é  p o rq u e  m e lo  e x p lic ó  mi h e r 
m an o  q u e  llene  un lib ro  co n  m u c h as  lá m in a s  de  a m m a tas

m"  * lo  q u e  q u ie r a s - d i jo  M a r í - C h a r i - p c r o  m e  v o v 'p a r a
a r r ib a .  M e m o le a ia  e e te  o lo r  a v ie jo  q u e  hay  a q u í  d e n tro  V P a

s e  rco sm m h rS h e ''® '"? '''® " .''®  ‘• " « ''‘' ' e 'h e s .  s in  d a rm e  p o r  v e n c id a . C a d a  vez 
.Ím  í  "” ® ? ’°® ® a q u e llo  s e m io s c u r id a d  v p o d ía  p e rc ib li

-M ÍiH  Pena® '® P“ e '' 'e c l ta  e x le r io r  q u e  d ec ía :—M ari-P e p a , h a g a  el fa v o r  d e  s a l i r  In m cd la tam e n íe
m Í ! ® « í fl as fl q u ie n e s  h a b ía  c o n -

pronta”m ;i.-,9,'?rn ' s'S¡.á*;'ronue"te;:fa'’ ?n",a“s  'n ^ ^ i r o r /n ’  í í a ' t l  I T l k  

l é  c re y ó  «°n% ldeT eí"d“ «g^^^^^^^^^
..n ,~ iÍ2 n  ' ' “ ‘' y  ^  s ú la p o  S i n  p e d ir  p e rm is o . P u d o  o c u r r l r le

- / O u é  e s  ¿sVoV®  <0 ú u e  lle v ab a  en  la  m an o  d e re c h a .

- N a d a  de  e s o - d t f o  M adre Ig n e c la , q u itá n d o m e lo  d e  la  m a n o -  
p a re c e  jn u y b o n l lo  au n q u e  e s té  e s tro p e a d o . H a b ré  q u e  lim p ia rlo  

1 .  i  s e  oW tdo de  co n fln u a r  el s e rm ó n . C o m o  la  o e -
¡o ía  ya e s la b a  a  s a lv o . J a d a s  c o r r im o s  al p a tio  p a ra  p ro s e g u ir  el p a rtid o  

M .H P ''° '” ®; u "»  H erm ana, me m an d ó  l la m a r p a ra  q u e  m e  p re s e n ta ra  a n te  la 
M adre  S u p e r lo ra .  Y o ib a  te m b la n d o . ¿Q u é  n». lila  a  d e c ir?  tA c a s o  un  c l s  
lig o  te r r ib le  p o r  h a b e r  b a la d o  a 1a c u e v s ?  P e ro  la  P .v e re n d a  M adre a c L  
g l é n ^ m e  co n  la  in e to r  d e  la s  s o n r is a s ,  m e d ijo  so lém e n le ;

una%”b U ' d f a r t i - í « : L " ’p ¿ p ® i f ‘' “ ‘’^ " °  '’® « r d e .  es
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M A R U X I W A

razón con ta Fe de Jesús, 
y entre espinas que ras­

gaban su s sentimien- 
. tos m aternales, iba 

t.^iloreciendo el alma 
* .“de su  hijo para se-  
■; guir cumpliendo los 
Divinos Mandamien­

to s  de D ios. Hoy tenía 
’ e l premio con el arrepenti­

miento tan sincerodesuhijo . 
p u e r ta  de Tomasin; salió  uria vecina, pues la señora  

Lucinda estaba en el puesto  atendiendo a su s parroquianos, con voz  baja 
les dijo; —P asen callandito que el pequeño estáen feim o  y duerme ahora un 

poco. Madre e hijo se  miraron con dolor. —¿Enferm o?—balbuceó Ricardo. —Si, 
tiene pulm onía—añadió la mujer. —Pobrecito, ayer hizo mucho frío—contestó  la ' 
madr« de Ricardo; é ste  cabizbajo, miraba al suelo , tratando de esquivar la mirada

—¡Oh qué dolor m e producen tus palabras!- 
pió su buena madre.

— Si, mamita, perdóname; verás, e l niño queria mi tren 
y no se  lo dejé y volvi a empujarle y  no pasó m ás, pero 

cuando esta noche dormía he visto a un ángel que me reñía 
mucho y se  avergonzaba de mi, por tratar mai a los niños 

pobres que tanto quiere D ios; mira, m am ita, quiero pedir per­
dón a ese niñito; ¿querrás venir conqtjgo?
Un abrazo muy fuerte, estrechándolo en su s brazos, fué la contesta­

ción de su  madre.
—¿Iremos, verdad?
— Si, bien mío, le  pedirás perdón y para que tu Angel e sté  m ás con­

tento le  regalarás tu tren; asi no te reprochará tu conciencia dei mal que 
hiciste, a un nene más pequeño que tú.

—Haré lo que tú digas, te regalaré mí juguete J_S.eré suam igui- 
to siempre.

Qué feliz  era su  madre en estos  
m om entos, ella con santa pacien­

cia inculcaba los m ás bellos sen­
tim ientos de la vida; et amor al 
prójimo; modelaba su  co-

de la mujer, ante el temor de que 
que tenia por haberle negado el 
pidió Casi lloriqueando, su  con 
¿No le  decLa que no te  lo  rom

   ■ ' i -

ella, leyese  en sus^ 
juguete; sí, él 

ciencia le repe ^  
peria, que se  lo ¡

ojos la culpa 
oyo cuando T oiií 

tia: «Tú tienes la culpa d e  que e sté  enferm íí 
dejases...? Pasaron a la habitación, en su  cam ita^um ilde, 

pero limpita, dormía Tom asin un sueño agitado; su  
carita ya no estaba pálida, la fieb rese  la había con­
gestionado,teniendo su boquita un rictus de contra­
riedad. Q uietos, como estatuas le contemplan; Ri­
cardo llora silenciosam ente. Su madre eleva  una ora­
ción... —¡Tren!—oyen al enfcrmito. —¿Delira? tal 
vez—se  interrogan interiormente. —¡T ren !-vu elve  
a exclam arTomasín, pero esta  vez Ricardo no puede 
resistir m ás y guiado por un generoso im pulso de su 
corazón arrepentido, se  acerca.al lecho y pone en  su s  
febriles manitas,el hermoso tren. El coniactn frió dcl 
acero, hace despertar al niño que mira asombrado al 
juguete y de pronto, s e  dibuja en su  la iita  una ale- 
giía inm ensa que hace fe lices a los que le  rodean.No 
oye las palabras dulces y  cariñosas de la madre de 
Ricardo, sólo tiene ojos para admirar el iren.Ricardo 
ahora llora de alegria, siente en su  corazón com o un 
bálsamo que le  purifica del pecado com etido a un 
huerfanito, sin que le  hubiese hecho nada. Qué 

^ _ tranquilidad tiene ahora, ya no será m ás orgulloso
ozm ente por su  tierna imaginación, al ver lo feliz que 

i am igos y les traería a que viesen al enfermito, dando asi una muestra d e  su  arre­
pentimiento. D esde aquel instante su mamá, que era tan buena, se  encargaría del pequeño abandonado. Pagaría
los gastos de su enfermedad y adem ás le compraría ropa, cumpliendo una vez  m ás io»_deseos de Dios: «vestir a! 
desnudo». Aquella rioche, ya con la conciencia tranquila, durmió com o un lirón, 
viendo otra vez aLAngel, que «sta  vez le  sonreía y le volvía a querer. Tomasin 
^m bién  pasó la noche mejor, su  madrecifa querida, le velaba desde el Cielo.
Han pasado unos m eses; es verano; la playa de Rocaflor se  ve concurrida 
por los pequeños habirantes que besados por el sol, juegan al balón; en • 
un grupo está  Tomasin. ¿Quién conoce aquel niño que antes pobremen­
te  vestido vim os en los jardines? Ahofa está  elegantísim o, muy guapo, ' 
su carita ya no está  pálida, se  adivinan unas manos piadosas y queri­
das que velan por él. Una señora sonríe al verlos jugar. Pasan unos 
m om entos, se  oye una voz dulce llamar:

—¡Tomasin! ¡Ricardito! venid, e s  la hora de merendar.
—¡Ya vam os, mamita!—contestan al unisono los dos...

F -  I fS J

Ayuntamiento de Madrid



1234S67S90
524567890.
12146973
5766787
678723
89267
8864

176
82
8

I . 0  040 0 B I F O
! A rle de «•cribJrm úilca.
) Cieacift que describe Is Herrs. 
' e scrito  ea  que se pide vos 

V se lít grande. íg fsc ü .
^Nombre de va rda.
'A nim al ealvaje. 
foc( í 4 luz p in  il míjiaz ti mir. 
G rao «steoaldR de  adua. 
V irtud  leoiogul.
CoatoBWiie. A.

BOLUOIONES A L  MÜBIEBO ASXSKIOB
A* CBVClaKAMA. H ó rlio n id M i 1 . k b au eraa . 2 . AbejareBo. 3. R i. A n. 4. A. N. 

Da. 5. Mi. it 6 cC. DI. 7. Na. Uo 8. O io z ils itá . 9. SoÍDCidai. Vartlcaiaai 1 . 
JaranteBoA. 2. Abanlcaao. 3. Be. O . F. 4. O , J. N o. 5. N». I. C. 6. Er. 2lt. 7. 
Re. Ad, 8. AílAdldura 9. SonallDat.

A t TsUaoutO: Felino. Enero. Lefli. Ira. No. O.
Al jeaoaLirieo! Slnfurosa eleae.
A L A  t a b j b t a :  Fueaieorejuna.
Al  bohboI N. Fue. Nueve. Eva. B.
Al BOMPicAAtaAii Antea que ac ib ea  no te  alabei.
Al LOGOoaiao: Corupotere.

JUBdO DE PALABBAS
S o r  O A S A I

S  S  S  S  S  S  Parte  m áa aocba  d t  la 
m edia o u t  cn b rc  la  
p tn tn rrllla ,

+
t e s e s  PllamcDto córnea.

BI TODO, te la  d e  le d a .

R la edad media caíilan a M  
y .  mentiroios N a cite caico pira 
Lcurarlei dal fao «Icio de neetir. La 

parla corzespondienle i  la boca 
cataba guarnecida de plncbot que 
herían los labios aJ embustera 
Cuando dele prelendii hebler

S  O K B O
e

0 0 0 
0  0  0  0  0 

0  0  0 
o

Cam biad J o i  ceroa 
p o r letraa y  leerdia; 1 . 
Conaonantc. 2 . P a rte  del 

' avión. 3 Lo que ¿obre  el 
cuerpo de Ua a re i. 4. 
DucBo. 5. Vocal,

A.

^  N Rema ai encuanlra «I ce­
mentarlo mdi grande de Europa., 

Se calcula que hace 40 afiot iban en­
terradas m il de O.ODO.OOO da per

o b je io i de p lata enneateci-
 da por la  acción del «cldo aul-

luroao, ae b lanquean y abrlllin ta ti 
cocldndoloi en  une eoluH ón de  40

0 B V O 1 O B A H *  POK M. A.
H oriion lalM i l .  C onaonanie. Vo­

cal prim era. F ru ta  3. V ocal, Uvas te- 
eaa. 3. C uD ioiH oit. Inatrum enio  da 
lab reo z i. 4 .Term inación verbal. P ren­
da m ilitar a id d u a . C on*onante. 5. 
N ota m u ilca l. Inictalea. é . In le ltic i. 
Term inación verbal. 7. N ie ta . Voeal 
en  plural. N eutro. 8. Q ue  form an on ­
dea. 9. B acrltor de c ierta  claee de 
obrae leatralee,

VecUcaleai 1. A para lo i que ee'utlU- 
can para com unlcarae de  un ludar e 
Otro. 2. N om bre de  iiiuler 3. vocal. 
H abla, 4. A dverbio de tiem po. S, Doa 
coaaa igualet Letra ó. Ceao Al re- 
v4a. yunque pequeño que u e in  loa 
h o ia littro i.  7 Dem oatretlvo (eenenl- 
e o  ea  p in rel. Letra. 8 . Al revde, entre- 
la r .  Etevaclón-de tem peratu ra , 9 Q ue

.1 ^ 0  a Ul punto, que hoy ei pMl- 
ble cárter uo irbol y coaverlirío en 
papal para Imprimir an el eorto m- 
paclo da 24 horas,

^  N  el Uruguay ha (allecl- 
- -  el hom bre m áa ¿ordo  del 
m undo. Se apellidaba Góanee y 
p caab i 234 k llu i.__________

OMBINAD U a U t r u  ini- 
c itlea  d t  laa coaaa d lbu-

TBIAHODLO
00 00 00 00 
00 00 00 
00 00 
00

C am biad loa grupoe de 
ecroa p o r  a llibae  y Ice- 
rd lti 1 . O rnam en to  ea- 
g rado  q u e  llevan l o a  
itc e rd o te a  en  el brazo ia- 
quierdo. 2. M ujer que 
cu ida un  niflo. 3 C aita . 
4. N eutro, A.

Í A prim era oficina de correoa que ae 
abrió  en Paria luC en  el aflo 1461 ^  faglate 
rra en 1581, y en  A m éiiei  en 1710,

S S B O a L l P I O O  
Nota 5 E Nota - a S 

500 RR i T
C oo el ealoa,., —Vengo m edio m uerto de c in iaac lo . 

- T ó  crea a iem pre el mianio: nunca 
b ace t laa coca* m ia  que t  m edita .

-M i tío  me com pi6 un ta u b o r ;  pero 
lo be  ro to .

—¿Te h ab rá  pegado tu  p a p i?
— No) me ha  dado doa ouroa.

O P l A D  e itc  
dibujo  d e un  , 

lo to  t r a ta  y ala lev an tar ' 
el l ip ia  dei papel.

BOMFKOABfiZAB
En, Co, T e, N o, Hay, Di,
Mal, Que,- T e, D e, Muer,

A, Cier, Me.
C om binad eatae l i la b a i y la c a rd li un 

refrán popular, a .

I r n tr a d a t  tlaae  ceta caen. ¿C uál ea e l t tm ia o  que co n ­
d uce  a  ta  puerta  p rine lpa lf

■  I I I

P A « A T I B B I F O

5 0 0 W g
" i  VOCAL 1 1

¿A  quá c a r t a  t e  qued6?

T A B J E T A

Carlos d$ Partiría
S A L A

Con eatae le traa  form ad Un pueblo  de 
T a r r a g o u i .  a .

' **<-4     ■ i

■ B H r H

lE O A D cete dibujo  en n n t  cartu llnai recorta r coo 
cuidado lo* cuadrlto*  y triánguloa y ea  el próxim o 
só m ero  na dircm oa para  qué e* aerrlrán .

I
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M Ú B ^ C r o i f ^ ' i i u E S f f i O S  It C T O l
U N A  P IC M O lA  M ÍA  E N  E L  COL£6fO

Yo sO'o tengo  o ih o  aAos y  ined lo , au n q ae  soy 
m uy alta  y  to d o s  creen q u e  lengo  m is ,  y aOlo he  ido  
al c-oleciu doa m eses, cu ando  e  a m is  pequeña  y 
entonce* aptendf a te r r  y  esc rib ir a lgo , y  Iu m o  yo 
o i im a  he  segu ido  s p ’end iendo  c r n  m i m sin lta ; y 
com o m tg u s id b i  t in to ,  pues  s iem p re  e sta b a  con el 
l i p l t  en  la  m ano, ir l papaito  no me deJO Ir ip is  al 
colegio y  III. prohibió  e stud iar, porque tenia miedo 
que m e pasa, e  a lgo  por s e r  ta s  peqoefilta . y me d re 'a  
u n a  cosa  q u e  yo n o  en ten d ía  q u e  iiiáa valla  nn  b u rm  
sano , que A tis ’ó ie le i m uerto  p ; ro  i l  m e lo  explicó 
dic iendo, que m e io re ia  q u e  no tup iera  nade  y ealu- 
viera sana  y herm osa, q u e  no , que sup iera  m ucho y 
estuv iera  enferm a y raqu tllea  D e sp u ii  ah o ra  cuando  
h t  cum plido  lo a  ocho años, ya  me h s  de jado  ir  o ira  
vea, y aunque  estoy  con o tra s  n iñas de  doce y trece 
añ o s , he  conseguido el te rcer puesto  de  Tcin titres 
que som os ea  ia  c irse , y n o  he  consegu ido  lleg a r s i  
p tim e to , p o rq ae  la s  o tra*  a lf la i  tienen m is  anos  y
han id o  m is  tiem po  al colegio, pe to  p a ta  o tre  m es 
Jes p a u te ,  si D ios qu iere . Yo q u ie to  hacerm e licen­
ciada en  P ilo so lia  y Letras; lo  prim ero  no  s é  lo  que
e s , pero  lo  segundo me g u s ta  m uchísim o, y adem ás 
raaralts  d ice , que ea  una carrera  muy b u en a  para  laa 
n iñas. Y en tonces ganaré  m ucho d inero  y  podré  cu i­
d a r  a  m is pap sito s  cuando  sean  v le jito t y yo lend ié  
dos cuarto s  en casa  uno  d e  elloa  para  m i y e l o tro  
pa ta  poner ufia cun ila  pa ta  un niSo pobre  y le  qui­
taré  lo s  veslld itos sucio s qué tra iga  y lo  la v a tt v lo 
cu idaré  con m ucho cariño , porqué a  m is herm anitos 
tam bién  le s  gustan  le s  n en es  peq u eñ lto s, aunqae  
sean  pobres, com o q u e  Pocholo l e  d ló  é l d>a passdo  
un  besito  a uno  que e s ta b a  to d o  su c io  y se  ensució  
la  cara y luego le  t iñ ó  m am ila. E a te  año  le s  hem os 
ped ido  a  lo s  Reyes u nos  Ju g ae te i para lo s  n iños 
pobres, que n o  tienen  p ap a iio s , n i s ap a to s  para  po ­
nerlos en  e l balcón , y  n o s  echaron quince p e se ta s  a 
cada uuo  para  e llo s. A aosb lro s noa d a  m ucha pena 
v e rlo i m uy aucios en ta s  e sca le ras del M etro y  poi 
la s  calles, acu rru cad ilo s  en  lo s  r in co n e s , descafcltos 
y a tn  jecaey, con m ucho frío qne H enea lo a  pob res y 
p id iendo  u n a .lim o sn ita  ñ o r am or d e  D ios, y siento 
una a leg ría  m uy g ra n d ' den tro  cuando  mi papailo  
me d a  una perra  pa ta  que se  la  dé  yo m isma.

T o d iS  esta s  c o s u  o s  la« he  co n tad o  p a ís  que 
v e i l i  que no  soy tan  m alfta, a unque  o s voy a  contar 
ahora  la  picardía.

C uando  ea tib am o s  un  dfa en  e l colegio, en tró  ana 
n iña  nueva en la  clase  s u e s t i t .  y com o t  laa  m aña- f . - n i e ñ  L abaita  
oaa y a  la s  ta rd es, «o cuan to  llegam os n o s  p asa  l l s t ^  . n o s Z a i A í " ^ * '
la  M adre, me ten tó  e i dem on io  en  e l recreo  y m e t u P v  J r  \
donde  e lla  y le  d ije , q u e  cuando  la  M adre leyese  su 
nom bre a  la  ta rd e , ten ia  q a e  lév an tarse  y con iésla i 
presente  y lu te n ie ,  y e l l t  s e  lo creyó  Is pobre . Luego 
ae lo  con té  a  m is am igas y decían  to d as: iKoy. qué 
b ien , qué bleol P o r la  ta id e  n ilh e rm a n lla  y yo llega­
mos corriendo a l  colegio para no  Ir la rd e  y ya  estaba  
la  M adre pasando  la  lis ta . P o r poco no puedo  con- 
lastarle  cuando  d ijo  m i nom bre de  sofocada que me 
pilló , pero  cu ando  llegó  a  la  n iñ a  nueva y  a ljo  su 
nom bre, se  levan tó  y co n testó  corriendo; p resen te  y 
su sen le . M en u d i r is a  q u e  nos v ino a  (odas , pero  la 
M adre con cara muy aeria le  volv ió  a  l l im a r  o tra  v es  r  
y  e lla  poniéndosa m uy co lo rada  co n testó ; p resen te  y l  
ausen te . E a tonees la  M adra le  di ó  qué e ra  aquello  
que no podía eer, p u e s  e s ta b a  p resen te  o au sen te , y 
ella BU sab ia  qué c o n te s ta r. A la  M adre tam b ién  le 
d ló  la r is a  y le dijo q u é  ló lo  ae con tealaba présente  
y nada m ás Yo e s t a u  con un  m iedo s t r o i  c teyendo 
que a  lo  m ejur Iba ■ d rc tr  q u Ié lP e ra  la  q a e  s e  lo 
habla d icho, y casi no  ten is  ganas de  re ír, com o 
to d as  la s  dem ás que arm aban un  gran a lb o ro to , y 
luegn me entró mucha pena p o r haberlo  hecho pues 
ae  quedó muy avergonzade la  pobre

P o r la noche cuando  m e loa a  la  cam a, an te s  de 
r r a i r  se  lo  con té  a  m is p ap a lio s . com o lea cuento  
siem pre lodo, y e llo s  tam bién  ae  rieron de  mi picar- 
día y mi papaito  m e di]o, q u e  por qué lo  hab la  hecho 
y le c o n le tié  q u e  p o rq u e  m e b so la  ten tado  el de­
m onio. Entonces mi p apaito  m e con ió  lo  q u e  u n  d ía 
Habla dicho S an ia  T e te sa , q u e  e ia  una san ta  muy 
a ilM a , «que el dém oslo  hacia d e  la s  suyas , m ien tras 
Su O lv ln l M ajestad echaba  la  aleiU > .

M a r iq u ita  P é tc s .

I Flftiii C arm en López *
■ 11 a ñ o ., - A U  g t .  •«'■•‘- B o e f .

 ' - . i S a n l o s  C a p d e v ilia
' 1 1  año 8. -E l« » -

Angel ifu m o s  
to  anos.—t l b a r

K K . 'S : ? »ño»

e H t » T K «

C ub illo .— A  ver s i  l a b c i ,  C acillo , cuál e* a l  coche 
quo  m enos a trep e lla .

C ncfllo .—iH om bre, a s  b ien  fácil!; e l d t  cotteoo, 
p o rq u e  lleva un  le tre ro  q u e  d ice: .co rreos» .

U a JrU .
P o p ito  P a rd o  

9 tf lO t .

£ d  m nffld.—A n to n io , 'v e n , te  a n d a r é  para  qua 
v a y a s  a l  e n tie rro  de  Facundo.

E l n iñ o . -  N o. no  q u ie ra  le.
L a  m em d.—¿ P o r q ue?
E l  n fño .—P orque  c u ando  y o  m e m u era , é l tam ­

poco Irá a i m ío . H
M ta r f .  M a r io  p l,

E ran  un  d e g o , un  ao’id o , un  calvo  y u n  cojo.
D ijo e l  c iego ; Yo he  v is to  a le n fz a r  I  un  m osqullo- 

en  lo a lto  d t  La Q Iralda.
C o n te s tó  e l  so rd o ; Y yo lo áte oído.
D ijo e l Calvo: C alla ro s  d e  esa  conversación , q s e  ' 

s e  me p o n en  los pe lo s  d e  p un ta .
d ijo  e l cojo: O s e s liá is  o  su e lto  la s  m u letas y

salgo  corriendo . 

Conttantina.
jo a ó  M o re a ta  

! 2  a ñ o t.

—E res  c ru e l, E m ilio; le  h a s  co rtad o  la s  a la s  a 
la  pobre  m ariposa.
' —E so n o e s  n inguna  a c e ita  m a ls ;4a he  hecho pasar 
á lm p le s e n te  de  l a  av iación  a l  cuerpo  de  In fan tería.

« * •
Al c iru ja n o  a u to m o v ilis ta .— Ba  m i clín ica  de 

ciru ila cobro I.5C0 pese tas  p o r co rta r u n a  p ie rna , 
t é  he co rtad o  d o s  g ra tia  y  aú n  l e  a tre v e  usted  
a  reclam arm e.

A . T r e s a d o .
. • *  •

A parece C u b illo  y a  su  lad o 'P Irra e a s . V an a n ­
d an d o  y a  lo s  pocos paso»  le s  s igue C acillo  c o n  una 
b u e n a  ris tra  de  ch o rizas  en la  b oca  y  p a rte  a rras­
trando , que parece  va  a poner una carn iccrta ,

CB0 ff/o .—P u e s  sf, n r r a c a s ;  C acillo  e s  e l  perro  
m is  hon rado  que se  h a  conocido, y te  aseguro  que si 
s e  le  de ja ra  so lo  en  u n a  c s rn ice ris , no locatfe  s i  
un  solo chorizo.

Ju lio  C é sa r  
iS a fio f. 

VILUXCfCO 1 U  VIR6DI -

Y a vienen la s  viejas 
con lo s  sg u lp sld o s , 
le s  parece mucho 
y vienen qu itando 
pam paneiua Verdes, 
hoju nc  lim ón.
L» V irgen .Marta 
M ad red e l Señor,

GIJén I Aria*las).

S ilv ad o rF Z rez
3 a f lu s .-B tib « o .

Bilbao.
Jc sd s  Pérez. 

1(1 años.

8 a f l i r - i& u r 'c  iS.

¡Atención niños!
Se recuerda a nuestroa pequeflos co laborado­

res, que si en lo sucesivo no  cum plen con las 
bases que volvem os a  publicar, sus d ibujos o tra ­
bajos literarios serén rechazados, tin  rec ib ir con­
testac ión  algana.

B s a e a  a e  O o la b o .-a o ió n  In f a i iU l ,  - Para que 
un dibujo  o traba jo  pueda  ser adm itido  en la pági­
na d e  iiue tira  revista, deberá  ser presen tado  con 
!a< siguientes condiciones:

t . ‘  Loa áibajoi d eb erán  e s ta r  hechos con  liaia 
thOia negro.

3.* En papel bueno y a p o d er ser de  barba.
3.* Q ue  no excedan más de  d iez  cea tim e tro i, 

ni SCI menos de  cinco.
4.* . Q u e  el nom bre, e d ad  y. residencia , vayan 

puestos a t p ie  del m ism o trabajo.
i.»  Q u e  e iié  limpio y * u y  bien presen tado .
6 •  Q u e  sea un solo dibujo  y vaya acom pañado 

.d e l correspond ien te  copón,
T r a b a j o s  11 to r a s  l o s . -  1 .'» H an da laroriginalca.
3.° No han  de  pasar de  dos cuartillas a doble 

espacio,
3.° Estén escritos a  m áquina, o con  tin ta  muy 

clara  y lim piam ente.
é.* V engan Armados y  a c o m p a f t a d o s  del c o -  

r r e s p o o d l e n t e  y ú d Ic o  c u p v  n .

S.9 Se Indique en  e l sobre: Para  ColBÍe/oefdn 
Infonllt

V o t a . - E n  caso de  n o  re iio ir las dichas cond i­
ciones o fa llar a  una d e  ellas, podrá  ser excluido 
sin  derecho  a n inguna reclam ación,

Ayuntamiento de Madrid



H E C H O S f  H M I M H M S

C on el m ayor sííencio, sin a treverse  casi a respirar, los tres presos, com enzaroo 
a h ace r a través de la  débil pared  de  la choza, valiéndose de lo s  m achetes de  los 
flechas. IIn boquete  capaz para pasar stis cuerpos; an a  vez practicada la salida, 
Cham bón cogió cl papagayo, lo colocó con exquisito cuidado en su brazo y a bando* 
naron el lugar, a rrastrándose en tre  Us malezas para n o  ser descubiertos.

—Levantaos ya  y apretem os a co rre r—dijo C ham bón cuando  creyóse alejado 
dcl peligro.

I P arecía  q u e  iban a ganar una qarrera  de  velocidad, saltando los m atorrales- 
m ientras se  in te rn a b a s  en e l bosque,

— (A gua! ia g u á l—gritaba ahogándose  A ibertito .
Con ia carrera  desen frenada  q u e  llevaban la sed se  habfa aceu tu ad o  ta n to  que 

e ra  ya im posible resistirla . D e pronto , un  resbalón  de  C ham bón, les llenó  a todos de 
felicidad. A unque la luoa  e ra  lo  su fic ien tem ente  c lara para d iv isar d o n d e  pisaban, 
e ra  ta n ta  la p reocupac ión  que l l e v ^ y ^ ^ ^ ^ b a n  q u e  corrían  a  c iegas, deseando

acostum brada, 
sentados en la  m ás | 
a lta  roma, ya  se  d is­
p o n ían  a  p a sa  r  e l ' 
r e s to  d e  la  no ch e , 
cuando  al poco ra to  
o yeron  d o s  d escar­
g a s  seg u id as , y  un 
doloroso rugido  que 
anunciaba la exacti­
tu d  del disparo.

— [Bien p o r el tira ­
d o r ! —ja leó  Cham* 
bón  desde  su  escon* 
di te .

Im pelido p o r la cu ­
riosidad  de ver quién 
h a b la  d is p a ra d o  y 
q u é  c la s e  de  f ie ra  
habia caldo en tierra, 
b a jó  unas c u a n ta s , 
ram as, m irando con 
a tención  a través de

las hojas y. un grito 
de  alegría b ro tó  de 
su garganta.

—  j A bajo, ch icos I 
[Ya estam os todos!...

A cababa d e  d iv i ­
s a ra  uno  de sus com* 
pa fieros, d e  rodillas 
a n t e  u n  h e r m o s o  
león , que yacía  en 
tie rra .

— ¿V osotros, aquí? 
-  p regun tó  el caza­
d o r al v e r descender 
d e l  á rb o l  a Cbam - 
bón, seguido  de  los 
dos flechas.

— ¡C osas de  la  vi­
d a , c h ic o !  — repuso
el b a tu rro —. Estába­
m os p robando  a  ver 
que ta l hacíam os de 
mono.

(C o n iin a a t^

Te//eree Offset -  San SebssUán
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